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A M I M A T ) B E 

Cual el dorado rayo del sol de la mañana, 
tras de una noche lóbrega, vuelve otra vez 1UCÍL,} 
cubriendo el horizonte de nácar y de grana, 
así el recuerdo alegre de mi niñez lejana, 
le veo entre las sombras del negro porvenir. 

No importa que en la noche de mi azarosa vida, 
oiga con notas lúgubres la tempestad bramar; 
no importa que, cual nave sin ruta conocida, 
camine entre borrasca^ mi suerte maldecida, 
del infortunio horrible en su revuelto mar. 

Que entre los m i l recuerdos de aquella edad pasada 
hay uno que revive mi desmayada fé; 
que alumbra mi existencia con luces de alborada, 
que alumbra de mi vida la senda accidentada 
desde el infausto día en que por ella entré. 

>re, en el qy^ncuent ro consuelo á mis pesares, 
mi esperanza de alegre luminar, 

f> !;riado que'torna hacia sus lares 
jos los cltros luminares 

ii\ • la noche, el solitario hogar. 
rer -
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¡Mi madre!... ¡Ese es el nombre!... ¡Es el recuerdo santo 
que guardo en mi memoria sin olvidar jamás!... 
que guardo: en lo más hondo del alma, mientras tanto, 
los restos de mi madre los guarda el Campo-Santo 
de mi adorada aldea, que no veré ya más! (1) 

¡Mi madre!... ¡ Ah sí; es c ierto que há tiempo te he perdido! 
que ya no vuelvo á verte más veces junto á mí... 
que ya en mi hogar no se oye tu nombre bendecido!... 
que ya á sonar no vuelven en nuestro hogar querido, 
los besos que tenía tan sólo para tí! 

¿Por qué te fuiste, díme, si tanto te quería?... 
¿por qué tan hondo abismo abriste entre los dos?... 
¿por qué en horrible pena trocaste mi alegría, 
sabiendo que yo siempre te quise. Madre mía, 
con el respeto santo con que se adora á Dios? 

¡Ay!... Si supieras Madre, mi triste desventura, 
lo mucho que he sufrido después que te perdí.. . 
lo mucho que padezco con fiebre de locura, 
dejando. Madre mía, tu fría sepultura, 
volvieras á la vida, tan sólo para mí! 

¡Qué hermoso hubiera sido!... ¡qué días, ¡ay!,más bellos 
pasáramos de nuevo en nuestro humilde hogar, 
mirando de tus ojos los plácidos destellos, 
oyendo tus consejos, besando tus cabellos, 
y orando los dos juntos, del templo ante el altar! 

¡Ah... Cuánto hubiera dado, por ver cual otros días, 
del sol de nuestra aldea el claro luminar; 
volver á oir del ave las dulces melodías, 
y oir, cual otras veces, las roncas armonías 
que forman en sus playas las ondas de aquel mar! 

(1) Refiérese el autor á u ñ a d o las aldeas más hermosas de Oa-
licia, que con el nombre do El Jímm, perienece al distrito de Mu-
gardos, provincia de la Coruña. En ella se crió el autor, por más 
que nació en la ciudad de Lugo. 



- 1 1 -

¡Ay!... cuánto, diera, ¡oh Madre!, por ver el santuario 
que en mi niñez, contigo mil veces visité; 
volver á ver de nuevo su esbelto campanario 
erguido allá en la cumbre del monte solitario, 
cual aguerrido heraldo de la cristiana fé! 

Volver á ver de nuevo los sotos y pinares, 
los valles y campiñas cubiertos de verdor; 
mirar los barquichuelos cruzando aquellos mares, 
y oir en lontananza los rítmicos cantares 
que entona á su regreso el pobre pescador. 

Volver á ver los prados cubiertos de espadaña, 
y oir de la zagala su lánguida canción; 
mirarse en aquel rio que la campiña baña, 
y oir, cuando se oculta el sol tras la montaña, 
los sones melancólicos del ioque de oración. 

Mas—¡ay!—que esos placeres, ya para mi han pasado, 
y á continuar mi dicha, no volverán ya más!... 
pasó mi alegre infancia!... Te fuiste de mi lado!... 
E l cielo de mi dicha por siempre se ha nublado! 
Sin tí, mi paz y calma no volverán jamás! 

¡Te fuiste!... sí; ¡qué corto, qué breve ha sido el plazo, 
que el Cielo ha concedido á mi felicidad!... 
De nuestra dicha, roto aquel bendito lazo, 
por sólo un beso tuyo, un beso y un abrazo, 
hoy diera. Madre mía... ¡hasta la eternidad! 



Sí An̂d ae m i ĥ t 
A mi querida hija María 

EN EL CUARTO ANIVERSARIO DE SU NATALICIO 

Libre de dolor y penas, 
horas ha pasado el alma 
en dulce y plácida calma, 
de amor y delicias llenas. 
Mas, de esas horas serenas 
que exentas fnerón, de enojos, 
como del tiempo despojos 
sólo quedó en mi memoria, 
escrita una triste historia 
con lágrimas de mis ojos. 

¡Ah!... Yo también, hija mía, 
igual que tú en el presente1, 
pasé una infancia sonriente 
con placentera alegría. 
Yo, como tú, me dormía, 
al beso de madre amante, 
de gozo el alma radiante, 
sin temer odios ni agravios, 
con la sonrisa en los labios 
y la calma en el semblante, 
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Y sin penas ni dolores 
pasé esas horas dichosas, 
sin pensar en otras cosas 
que en mariposas y flores. 
Soñando eternos amores 
que ansiosa el alma procura, 
llegó á tanto mi locura, 
que juzgué, con triste empeño, 
¡el corazón muy pequeño 
para guardar tal ventura! 

Mas, ¡ay!... Pasaron- los años; 
perdí el maternal cariño, 
y aquellos sueños de niño 
trocáronse en desengaños. 
Y hoy, con las penas y daños 
en que mi alma se tortura, 
me asombra, en la desventura 
en que se trocó la calma, 
¡que quepa dentro del alma 
tanto dolor y amargura! 

Dicha, placer, inocencia, 
tras de esas horas pasaron, 
y los rayos eclipsaron 
de aquel sol de mi existencia. 
De la suerte á la inclemencia, 
el alma, en dolor sumida, 
vio después, despavorida, 
en negras sombras cambiadas 
las risueñas alboradas 
conque amaneció mi vida. 

Mas, Dios, al fin, hija mía, 
viendo mi triste abandono, 
como á un ángel de su trono 
hoy á mi lado te envía. 
Luz que en mi noche sombría 
vienes mi alma á alumbrar, 
bien me puedo imaginar, 



al verte sobre la cuna, 
¡que eres un rayo de luna 
que bri l la en mi pobre hogar! 

Angel de paz y consuelo, 
tan sólo tú, hija querida, 
el infierno de mi vida 
podías trocar en cielo. 
Cese mi amargo desvelo, 
que, si á calmar el dolor 
no basta el arte mejor 
ni la ciencia de los sabios, 
para calmar los agravios 
de mi suerte, no es precisa, 
más que una dulce sonrisa 
sobre el clavel de tus labios. 

Cuatro años, hija adorada, 
cumplidos ves este dia, 
llenos de dulce alegría, 
y por mi amor arrullada. 
De Mayo alegre alborada 
te dio su luz, al nacer... 
¿Cómo no habías de ser 
flor, del cielo desprendida, 
viniendo en Mayo á la vida, 
y siendo, además, mujer? 

Ramo de olorosas flores, 
vienes, con tu alegre infancia, 
á llenar, hoy, de fragancia 
el hogar de mis amores. 
Para calmar mis dolores 
deja que el alma se eleve; 
deja que mis labios lleve 
á tus mejillas hermosas, 
¡dos haces de frescas rosas 
sobre un búcaro de nieve! 

De tus besos al calor 
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siento renacer la calma, 
cicatrizando en el alma 
las heridas del dolor. 
Porque, tus besos de amor, 
borrando de mi memoria 
de mis pesares la historia, 
se figura el alma mía, 
¡que son besos que me envía 
mi madre, desde la gloria! 

Cese ya, pues, hija mía, 
la queja amarga y doliente; 
huya de sobre mi frente, 
la tenaz melancolía. 
De la suerte, asaz impía, 
huya su sombra postrera; 
no más la pena me hiera 
ni más el dolor me aflija, 
que en la cuna de mi hija 
¡se encierra mi dicha entera! 

Santiago, 1.° de Mayo de 1894. 
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AL PIE DE Tü REJA 

(MÚSICA DEL DISTINGUIDO MAESTRO SANTIAGUÉS 

D . M a n u e l V a l v e r d e ) 

Su negro manto tendió la noche, 
y de las selvas entre el rumor, 
mientras las flores cierran su broche 
se escucha el canto del ruiseñor. 

Ya la'gaviota de blanca pluma 
su oculto nido vuelve á buscar, 
mientras la brisa, mantos de espuma 
tiende en la playa que besa al mar. 

Junto á tu reja, niña adorada, 
por ver tu cara de serafín, 
la luna espero, tras la enramada, 
de madre-selvas de tu jardín. 

Escuchar quiero, puesto de hinojos, 
las dulces frases, mi dulce bien, 
de esos tus labios, muchos más rojos, 
que los claveles que ornan tu sien. 
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Verme en tus ojos sólo un momento, 
ver de tu rostro las gracias mi] , 
mientras aroma les da tu aliento 
á los jazmines de tu pensil. 

Sal, niña, hermosa cual flor de Mayo, 
á o i r í a s notas de mi canción, 
que ya la luna, con dulce rayo 
besa las flores de tu balcón. 


